
Año IV; Toledo 28de lVIélCJO de 1904. 

SEMANARIO REPUBLICANO 
DIRE.CC1()N y A'DMINISTRWON 

HORNO DE ,1.08 BIZCOCHOS, 19, TEI.ÉFON0133. 
'--....v~~~~"" 

l<:n Toledountr~mestre.. 1'25 pesetas. 
, La. correspondei1cia referónte it, suscl'ipl1Íones, 11 

anuncio~, eto, debe llirigh',s~ nI Administd'ador. La :~ 
'(I0lítieu., litera,rl;" Ó de reuu.ccióu, se'unviu.l'Ít u.l Di- i: 
l'8'..!tOI;' dI) oste 8umü.nario. '¡: 

Fuera de la capital, id.. . 1'50 
Número suelto......... 0'10 )) 

Los or .. gillu.lO~ que se l'emit,an estaril..n firmadqs i! 
Anuncios y comnnicadoR á predos conven· 

cionales. 
y no ~~ d,vu1lvon publiquens,; ó no. ' ¡: 

:": 
Pago adelantado. 

~~~~~,-/".r-"""'-~"'""~''-''-

, ' 

El presente número constará de seis pá= 
ginas, no obstante lo cual, el precio en ven= 
ta será el de costumbre. . 

¡Apodícticamente! 
1i UN"ellNéNI60 BllTllLLllD0R 

Si cualquiera otra persona que D. Ramil,'o Fer­
ná ndtlzme llamase ignorante, incorrecto, desconsi­
derado, y hablase en tétmi::lOs dubitativos de mi hon, 
raclez, rrle heriría profundamente. Lo hace él y ape-
nas me molesta. ' 

Este fenómeno extrafio obedece á una causa sin~ 
guIar que quiero que conozca mi ha tallad 01' ene, 
migo. 

Onando yo lli) era. todavía un r,llJaz, sino un veJ·· 
dadero nifio, me ijevaroa mis maestros ¡Í, ver la Ca, 
terlr¡¡.l de León. Allí ví unas estatuas gÓLi!.;as hechas 
de toscos materiales; en ellas se unía, á la indiferen, 
te gravedad de las figuras clásicas, esa mística ex, 
presión de paz interna que, según Hegel, es la ca­
racterÍt,tica de la escultura cristiana. A esa,,; esta· 
tuas debo mi primera impresión estética verdadera­
mente profunda; su ~'euuerdotie ha conservado en 
mi espíritu envuelto en una especie de aureQla, do­
rado por el.tiempo,· y siempre que le evoco, 'experi c 

mento 1ma emoción indefinida y vaga, algo ;;eme­
jante á loqueéfeben ser esas armoniosasteof"anias de 

, que habla el grall maestro de Hipona. 
Ouando, pasados bastantes aÍlos, vine á rroledo 

hecho y,a todo, un 1'apaz y vi a D. H,amiro l!'ernáll-
'dez envuelto en su manteo, .deslizándose' más que 
andando por las calle,,;, creí tener delante de mí una 
de aquellas estatt¡a~ leonesas y, en fuerza de asocial' 
la imagen de los santos góticos á la imagen de don 
Ramiro, he acabado por confundirlas en un mismo 
afecto respettroso. 

He ahí la razón de que los Jarélos que mé dispara. 
D, H.amiro Fernándfl", res balel! el: mí sin hedrme. 

Ya se yo que, como dice Stuart 1Ylill, toda discusión 
entre pertionas gue furrdim sus ideas en principios 
intuitivos acaba por despertar 'en alguna de ellas el 
deseo de quemar vivos á sus contrarios, y eompren­
do también que este peligro es mucho mayor cuando 
uno de los' contendien tes funda, en último térmi­
no, sus con \'Ícciones, en la fe del car!)onero,á la cual 
se acogió D. Alonso 'l'ostado en el momento de su 
muerte. 

Oomo se h'anapagado ya las hogueras en que la 
-Inquisición mataba á los hombres sine ulla súngninis 

effusione, nada temo por mí; pero temo que en él ctllor 
dela contienda que tan resueltamente ha empeza­
do, pierda D .. Ramiro la serenidad y que la tosca, 
pero simpática imagen gótica, se convierta en un 
v:ulgar gladiador de decadencia, como esas figurillas 
de escayola que pueden adquirirse á poco precio en 
el taller de cualq uier san ti-boniti· !)aratÍ. 

D. Ramiro, que es una persona fina, se pasa la. 

vida ha.ciendo ga.lautes invitaciones. Primeramente 

in vitó al Ayuntamiento á pagar un premio al pri­
mer desocupado que hiciese unas coplas á la Virgen, 
yahora me invita á mí á que pruebe apodícticamente 
y pOI' lodo lo alto unas cuantas bagatelas, ó á que me 
retracte de, varias cosas que he dicho y me declare 
completamente vencido por él. Para corresponder á 
la fineza de D. H,amiro, yo le invito, á mi vez, á que 
vaya adoptando la actitud sentimental y dolorida 
que adoptó D. Quijote después del\ desgraciado en­
cuéntro COll los pasajeros toledanos; y á que se enco­
miende á su Dulcinea recitando el Icélebre romance 
del Marqués de Mantua: , 

«¿Dónde estás, seÍlora mía, 
que no te pena mi male~» 

Porque como D. Ramir0 no tiene razón alguna 
p'ara atacarme, es imposible que t;alga victorioso, 
aunque yo sea muy torpe en la defensa. 

¿,Da dónde saca D. Ramiro que no encaja uien en 
el AyuntamienLo de To10,!o un Regidor qUé cree que 
el influjo de la Iglesia en la literatura, en la ciencia 
yen laenseilanza es nulo cuando no es perjudicial? 
Precisamente, :,;i el Ayuntamiento toleJano (Il1iere 
ser fiel ¡Í, su tradición y representar debidamellLe el. 
espídtu del plleblo que administra, tiene que di"tiu­
guir:se por uua extremada tolerancia ante todo gú. 
111",1'0 de ideas y creellcias. 

¿,.N o es cierto, Sr. Ferllández, que 'roledo ofrece 
un ejemplo maravilloso del retipeto y hasta del alllor 
eOllque en a.lgún tbmpo se miraron en EspaÍla los 
hombres Jelas r\l,Z,l,S más opuestas y de las más 
opuestas religioneti? ¿N o es eierto q 'le son te::;cilIlouio 
de ese amor las mezquitas y sinagogas que aún se 
conservan, y las torres lIludéja;:esde las iglesia.s, 
y las ojivas Lúmidas de las puertasy los anabas que 
los caualleros cristianos ponían en la entr"da de ;;us 
palacios? 

No pretendo ':Jo arrastrar á l1Íngúll Concejal in­
dígena ni alienígena á mi manera de ver las cosas; 
pero ya que D. Hamiro Ferllández tiene tanta cu­
riosidad por saber lo que pic>nso, le diré q lle no me 
consideraría de"honrado aunque no acertase á con­
testar á gusto suyo, apodkticwnente y por tvdo lo alto, 
á las cuestiones que me propOlle; pero que, en cam­
bio, creería haber perdido la honra si ocultase, por 
hipocresía ó por con veniencia, mi manora de pensar, • 
en cualquier momento de mi vida. 

Todo el artículo que me dedica el Sr. Fernández 
está, al parecer, hecho para confundirme COll dos so­
lemnes afirmaciones. E8 la primera, que lo que co ura 
la Iglesia espaÍlola, es suyO¡ según el art: 40 del Con­
cordato. 

Lo fJ.ue cobra la Iglesia e~pafiola es, Sr. Fernán­
dez, da les e,;pafioles que, por regla g,neral, traba­
jan mucho para malvivir. Oomo ellos son los que 
pagan las contribuciones al Estado, tienen tambien 

. el derecho de exigirle que gaste su dinero de un 
. modo provechoso y útil para tocios. Esta es la razón 
por la 'cual me permito creer que el día que se gene­
ralice entre los espafioles la idea (ya bastante ex­

tendida.), de que debe gasta.rse menos en culto y 
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. clero y más en instrucción y obras públicas, defen­
sas de mar y tierra, etc., no tendrá el Estado otro 
remedio que rebajar la cantidad que anualmente se 
consigna en presupuestos para los gastos de la Igle­
sia y ésta tendrá que conformarse, digan lo que 
quieran todos los Ooncordatos y todos los teólogos 
del mundo; porque las opiniones de los teólogos y 
los Ooncordatos pueden modificarse y hasta desapa­
recer; pero de lo que no puede prescindirse nunca, es 
de las necesidades crecientes de la vida. 

El segundo argumento que, á modo de catapulta, 
emplea contra mí D. Ramiro, se funda en la relación 
de los premios obtenidos por las Escuelas cristianas 
en la última Exposición de París (1). 

Pero ¿es verdad que me tiene el articulista por 
un 1'apaz tan inocente que no me haya percatado 
aún de que las gentes apegadas á la Iglesia tienen 
muy uuena mano para cumplir con todos los forma­
lismos y apariencias y obtener premios y distincio­
lles de todas las repúblicas? 

Lo que hay es que, como dice muy bien Olarín en 
11n prólogo que pL1SO á un libro notable, una cosa es 
adaptarse fi)nnalm.ente á las exigencias fundamenta­
les de la Pedagogí>l. moderna .Y oLra cosa es vivir las 
nuevas ideas pedagógicas. 

¿Qué tienen que ver las escuelas, los liceos y las 
universidades católicos, donde to'do está estrecha­
mente reglamentado para que el espíritu no pueda 
desarrollarse li bremen te, con los colegios ingleses, 
los seminarios alemanes (2) y los grandes centros 
universitarios de Francia, donde, como decía un 
ilustre críticO en la Asociación de Estudiantes de 
París, la juventud constituye un elemento social or­
ganizado que influye positivamente en la marcha ue 
lit humanidad, que trabaja IllucllO y se divierte mu­
cho también, que tiene sus poetas y ~us cantores y 
que vive un!\. existencia llena de amor y poesía? 

¿No le pareccm mis argumentos apodícticos á don 
Ramiro Fernández',l Pues renuncio de una vez para 
siem pre á con vencerle. Me trata como si yo fllese el 
mismo Demonio y él fuese el Arcángel San Miguel; 
pero no se oldde de que ya en tiempo de Dante dis­
cutía el Diablo con los santos y que, cuando hacía 
un silogismo afortunado, soltaba una sonora carca­
jada ante sus mismos enemigos y les decía: ¿«Pero no 
sabéis que yo también he estudiado Lógiea?» 

No. Yo !!le niego resueltamente á seguir al señor 
Fernández por el camino por el cual pretende con­
ducirme como á un doctrino. 

'rengo una experiencia bastante rica de dolores, 
pero soy un optimista impenitente, un amante obs­
tinado de la vida. 

Ouando he cumplido mi;; deberes estrictos, g,¡sto 
de leer libros bellos de pensadores hondos y, cua.ndo 
el trabaj o mental me fatiga, quiero gozar de la 1J.a­
tl1raleza, del aire, del sol, del campo, de la sociedad 

(1) En otro lugar de este número puede ver el lector una no. 
ticia detallada de los premios concedidos por la Se('<"ión de Peda­
gogía en la Exposición de 1 ¡¡00, ~' formar juielo por sí mismo. 

(2) Conste q lle estos sPlJlinarios no son de curas sino de 
bombres de ciencia. Esta aclaración la bago en obseq~lio de los 
acólitos de .El Caatellano, que suelen tomar el rábano pOLO lus hojas\ 


